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Puntos de vista 

Situación de nue5tro!:l escritores 

~ P ibl que en Chile exi tan ,neo so iedade el e n-

~ lores, per . l e I ito r es ien111r ~.tn t' [untario, un ele-_ 
mento a.ficwnado que en sus horas l ibr s hace obra en bien 

de la cultura de la tJalria . . 'º parece consist{r la solución, ent n
ces, n organizar rn éis y rnás sociedade~ q'ue, a la postr . se trans
fonnan en academia literarias para que se exhiba n las personas 
que silnpatizan se repelan las que di f rulan de antipatías recí
pro as . La-solHción parece estar en que l s roltlnlarios e~crilores 1 

art isla en general, ean recoáo idos como elernentos necesarios den
l ro de la sociedad en que viven que e utilicen u s ser icios ra-

, 
lio o , qu se aprecien us enjuiciami nlos hondos y sanos, n1tís 
all I de la bandería o del ·c {orín polít ico. Descrraciadamente, la 

ola proposición de qu el scritor pase a (ormar parle del engra
naje o ial activo suenu a utopía _ a ret "rica irnpregnada de in
genuidad, la culpa reside n lo ,ni mos e critores en el ,nedio 
a,nbiente. En los escritores debido a que no dan a su destino ar
tístico una exigencia din 1n1 ica que los obligue a lu har contra el 
tien1po , in espacio dis/:Jonible para la bohe,n ia arcaica y el in
con/ormisrno enlimental . Y n l ni dio a,nbi nle porque es difí
cil que exista un país que exclu 1a n1ás lo nacional de StlS prefe
rencias que nuestra an1ada patria, en uyo su lo ha florecido no 
por obra de la casualidad, un poeta de la alcurnia .de Gabriela 
!vi i t ral. Sin e,nbargo , con la int~nci ' n de aco.stun1brar al n1ed io 
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a.,nbiente a la frecuencia de obras nacionales renovadoras, algunas 
sociedades de escritores inrocan el apoyo del Estado. Siempre, sien1-
J_1re se piensa en el Estado para confiarle con1pron1isos que no 
ofrecen ninguna utilidad i111nediata; por el contrp,rio, pérdidas '.Y 

dificultades. Esta labor n1ecénica de parte del Estado no dará tan1-
poco ningún fruto si, paralelamente, 110 ~e inicia una campaña 
de alfabetización, si no s·e divulga a los cuatro vientos el libro chi
leno, si no se protegen con derroche las bibliotecas y se crean 
otras nuevas a destajo. Sólo así se dará al libro la función histó
rica y social que él merece , cuando se adentra en los hábitos del 
ciudadano. 

Mientras tant.o, los escritores voluntarios 1 iven al margen de 
toda acti1.:idad real y si ingresan . al periodisn10, creyendo que él 
o/rece la única posibilidad m·oderna de divulgar cultura y pensa-
1niento, son observados con reticencia por el /Jeriodista profesional 
que estin1a los n1étodos de trabajo del escritor de,nasia~o pausados 

, . 
y anacronicos. • 

Vemos, pues, que nada se adelanta con seguir fundando, en 
las condiciones descritas, sociedades de escritores y que ,nás val
dría que todos los voluntarios de las letras. heroicos algunas veces, 
se unieran con ese co1npañeris1no que exhtben otros cuerpos de 
iolunlarios, para i,nponer a la colecti idad una legítima existencia 
humana y artística, digna de mejor suerte. 




